
Jesús y la hospitalidad
Jesús dependía de la hospitalidad, no solo para Él 

mismo sino también para los discípulos que viajaban con 
Él. Un hogar que los recibía era el de Lázaro, María y 
Marta en Betania. Tenemos ejemplo del incidente conoci-
do en que Marta se frustró porque María la dejó sola con 
los quehaceres. María se sentó a los pies de Jesús para 
escuchar sus enseñanzas, cosa que el Señor denominó 
«la buena parte» (Lucas 10:38-42).

Unas mujeres, que no pudieron atender a Jesús en su 
hogar, llevaron la hospitalidad a otro ámbito. ¡Viajaron 
con Jesús para atenderlo! Le «servían de sus bienes» 
(Lucas 8:1-3).

Jesús iba donde lo invitaban. Fue criticado porque acep-
taba la hospitalidad de «pecadores».

Y aconteció que estando él sentado a la mesa en la 
casa [de Mateo], he aquí que muchos publicanos y pe-
cadores, que habían venido, se sentaron juntamente a 
la mesa con Jesús y sus discípulos. 

Cuando vieron esto los fariseos, dijeron a los discípu-
los: ¿Por qué come vuestro Maestro con los publica-
nos y pecadores? 

Al oír esto Jesús, les dijo: Los sanos no tienen necesi-
dad de médico, sino los enfermos. 

Id, pues, y aprended lo que significa: Misericordia 
quiero, y no sacrificio. Porque no he venido a llamar 
a justos, sino a pecadores, al arrepentimiento.   
Mateo 9:10-13

       n una de sus giras misioneras mi padre se hospedó  
          en casa de una anciana. Antes de acostarse pidió  
          que le diera un poco de agua tibia para cepillarse 
los dientes. «¿Tiene cepillo? –le preguntó ella–. Si no, 
puede usar el mío.» ¡Qué hermoso gesto de hospitalidad!

Otro «cuento» de cepillos es del de mi esposo. Cuan-
do vivíamos en Huancayo, Perú, teníamos unos amigos 
misioneros que trabajaban en el interior de la selva. Se 
hospedaban en nuestro hogar cada vez que venían a 
la ciudad. ¿Qué pasaba con el cepillo de dientes de mi 
esposo? Durante las visitas de ellos siempre aparecía en 
el vaso con las cerdas hacia abajo. Mi esposo nunca solía 
ponerlo así. Cuando ellos se iban, el cepillo se quedaba 
con las cerdas hacia arriba. Podríamos llamar a eso el 
«precio de la hospitalidad».

El precio de la hospitalidad
Otro «precio» de ser hospitalario es cuando invitamos a 

alguien a cenar y no se presenta. Eso le pasó varias veces 
a mi madre. Con mucho esmero ella preparaba una cena, 
y esperábamos… y esperábamos… y esperábamos. Al fin 
teníamos que comer solos, la comida ya fría. No compren-
díamos la cultura de que agradecer por una invitación no 
era lo mismo que aceptarla y acudir a la cena programada.

Las costumbres varían de lugar en lugar; aun dentro de 
un mismo país hay diferentes costumbres. Decir «muchas 
gracias» a una invitación para mí significa que pienso asis-
tir; pero para muchos es simplemente un gesto de cortesía 
sin ninguna intención de ir a la cita. Habría que decir «sí, 
voy a ir» para que sea una aceptación más oficial. Tal vez 
eso es lo que pasaba con los invitados de mi madre.

Recibir con agradecimiento
Una vez hospedamos a unos predicadores que habían 

venido para una campaña evangelística. Con mucho amor 
mi madre les preparó el cuarto de huéspedes; pero no fue 
de su agrado. Pronto fueron a hospedarse en un hotel. 
¡Cuánto le habrá dolido a mi madre! 

No voy a decir el nombre de uno de ellos porque es 
un predicador conocido. Esto pasó en los primeros años 
de su ministerio. Seguramente no se dio cuenta de su 
conducta irrespetuosa. Sí, me parece falta de respeto 
desechar un hospedaje que se nos ha ofrecido.

Hay que aprender no solo a ser hospitalario sino tam-
bién a recibir con agradecimiento la hospitalidad que 
alguien nos concede.

Los amigos en el hogar
Según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y mayormente los de 

la familia de la fe. Gálatas 6:10

Los amigos en el hogar
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Tenemos el ejemplo de Lidia, la vendedora de púrpura, 
que abrió su corazón al Señor. Cuando ella y su familia 
creyeron en Jesús y fueron bautizados, rogó a Pablo y 
sus compañeros que se dignaran a hospedarse en su 
casa. Lucas, el escritor del libro de Hechos, dice que ella 
los «obligó» a quedarse (Hechos 16:11-15).

Aquila y Priscila tuvieron el privilegio de tener a Pablo 
como huésped y compañero de trabajo (Hechos 18:1-
4). Trabajaron juntos en el oficio de hacer tiendas. En la 
carta a los Romanos, Pablo pide que saluden a estos sus 
colaboradores en Cristo, que expusieron su vida por él 
(Romanos 16:3).

Por la experiencia que tuvo en sus viajes escribió a los her-
manos en Roma que practiquen la hospitalidad (Ro 12:13).

Un hogar abierto
Un hogar abierto a las amistades es un precioso regalo 

para los hijos. ¡Qué bueno es para ellos saber que su 
hogar es un lugar adonde pueden traer a sus amigos!

Tener amigos es algo de lo más valioso en la vida. Hay 
que cuidar mucho de los que uno tiene para no perderlos. 
Puede ser por contactos demasiado seguidos, o por des-
cuido. Traer los amigos al hogar es una bendición.

El apóstol Pedro escribió en su primera carta: «Hospe-
daos los unos a los otros sin murmuraciones» (1 P 4:9). 
Sí, puede ser que uno practique la hospitalidad por obliga-
ción. En aquella época había más necesidad de hospeda-
je que ahora y los cristianos debían ofrecer hospedaje con 
buena voluntad.

«Sed amigables», escribió también el Apóstol ¡Eso es! 
Para tener amigos hay que ser amigable, poner algo de 
nuestra parte. Tenemos que ofrecer esa palabra de alien-
to, esa mirada cariñosa, ese gesto de comprensión… todo 
aquello que esperamos que otros nos ofrezcan. 

La Biblia enseña que el amor «no busca lo suyo». El 
interés se concentra totalmente en el bien y la alegría del 
prójimo. Se dice que «quien tiene un verdadero amigo 
posee dos almas». El hogar que recibe la visita de amigos 
y de siervos del Señor es doblemente bendecido.

Aprendamos a dar amistad y hospedaje, ¡sin reservas!

Hospedar ángeles
El escritor de Hebreos nos amonesta a no olvidarnos de 

la hospitalidad, porque algunos, sin saberlo «hospedaron 
ángeles» (Hebreos 13:2). 

Para la viuda de Sarepta, que iba a recoger leña para 
preparar un último pan, con la posibilidad de que después 
ella y su hijo se murieran de hambre, el profeta Elías fue 
un ángel de Dios. El hospedaje del profeta en casa de 
ellos significó la diferencia entre la vida y la muerte. Dios 
bendijo el aceite y la harina para que tuvieran pan durante 
todo el tiempo de la hambruna (1 Reyes 17:9-16).

Tener un «profeta» en casa es un gran 
honor. Hospedar a los siervos de 

Dios trae bendición. 

En Sunem había una mujer hospedadora. Cuando 
Eliseo pasaba por allí ella lo invitaba «insistentemente» 
a que comiese con ella y su esposo. Es más, ella sugirió 
a su marido que hicieran un cuarto para el profeta; con 
cama, mesa, silla y candelero. ¡Qué hermoso gesto!  
(Véase 2 Reyes 4:8-10.) 

En mi tierra natal, Suecia, se denomina «aposento del 
profeta» a la habitación en que se hospeda a un siervo de 
Dios. Cuando yo era joven y hacía mis giras misioneras 
me hospedaba en muchos distintos «aposentos». Por 
lo general el «aposento» era un sofá en la sala, que se 
podía convertir en una cama. Tengo muchos hermosos 
recuerdos de hogares hospitalarios.

En un hogar, donde me recibieron desde mis 17 años, la 
pareja nos dejaba su dormitorio cuando les visitábamos con 
mi esposo y nuestras hijas. Ése era un gesto muy hermoso.

El apóstol Pablo
¿Cómo habrá sido recibir al apóstol Pablo en el hogar? 

Él tuvo que hospedarse en muchos lugares durante sus 
largos viajes misioneros. 


